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					Controversia y mala reputación



			Esa furia mediática no tardó en transformarse en una nueva ofensiva política. En 1996, la polémica llegó hasta el Senado de Estados Unidos. Figuras tan importantes como el senador John McCain comenzaron a calificar el espectáculo como «peleas de gallos humanas» y a presionar ferozmente para su prohibición. Decidido a ponerle punto final a algo que él creía barbárico, envió cartas a los gobernadores de los cincuenta estados pidiéndoles que vetaran estos eventos «no deportivos». La presión surtió el efecto deseado.

			En 1997, hasta treinta y siete estados habían ilegalizado los eventos descritos como «no-holds-barred» («combate sin reglas»). McCain, quien en ese momento asumió la presidencia de la comisión del Senado que supervisaba la televisión por cable, seguro que tuvo algo que ver en el veto a la UFC que interpusieron las principales compañías de televisión y PPV. Aquello significó un golpe terrible para los intereses de la UFC, quien dependía en gran medida de los ingresos generados por esta última vía.

			En medio de este asedio institucional, la estructura interna de la compañía había sufrido fracturas. Ya en 1995 los fundadores originales, Art Davie y Rorion Gracie, ante la incertidumbre del proyecto, vendieron sus participaciones a Semaphore Entertainment Group (SEG), la empresa del tercer fundador en discordia, Bob Meyrowitz. Davie continuó colaborando en la gestión durante un tiempo, aunque ya sin ser propietario.

			Sin la distribución nacional, la audiencia y los ingresos cayeron en picado. Muchos peleadores, al ver incierto el futuro de la promoción, abandonaron la UFC en busca de otras oportunidades. La bola de nieve hacia la desaparición se hacía cada vez más grande. En ese momento, la reputación de la UFC, y por ende de las MMA, se encontraba por los suelos. Todos sus enemigos estaban logrando estigmatizar el deporte hasta el extremo.

			Bob Meyrowitz no quiso tirar la toalla, y peleó con uñas y dientes para intentar legitimar al deporte. Debía lograr la aprobación de las comisiones atléticas de cada estado y así legitimarse ante las televisiones para vender el producto. Para ello, a partir de 1997, la UFC comenzó a implementar una serie de reglas que hacían los combates más seguros y aceptables para las autoridades y el público:

			
					Categorías de peso: en febrero de 1997, en el UFC 12, se introdujeron divisiones de peso por primera vez, separando a los peleadores en categorías para evitar diferencias extremas de tamaño.

					Uso obligatorio de guantes: a partir del UFC 14 (julio de 1997), con el objetivo de proteger las manos y de reducir cortes, se exigió que todos los peleadores usaran guantes de artes marciales pequeños y con los dedos descubiertos.

					Prohibición de movimientos peligrosos: se agregaron más faltas y golpes ilegales al reglamento. Se vetaron los cabezazos y los golpes a las partes bajas.

					Rounds, tiempo y jueces: para los UFC 17 y 18 (1998), la organización introdujo límites de tiempo y asaltos, junto con un sistema de jueceo por puntos si los combates llegaban al final.

					Formato del evento: gradualmente, se abandonó la velada de una sola noche, los eventos dejaron de centrarse en torneos de eliminatoria y pasaron a ser carteleras de combates individuales. Esto era un requisito vital para que las comisiones atléticas no sancionaran las peleas, ya que a los comisionados no les gustaba que un atleta compitiera varias veces en la misma noche. 

			

			Al final, estos cambios empezaron a dar sus frutos, y la percepción pública comenzó a cambiar lentamente de «espectáculo sanguinario» a deporte de combate extremo pero regulado.

			Otro hito importante ocurrió en el año 2000, cuando la Comisión Atlética de Nueva Jersey se convirtió en la primera en aprobar un reglamento oficial para las MMA. Hasta entonces, cada evento usaba sus propias normas, lo que hacía que el deporte pareciera caótico y poco serio. Con Nueva Jersey estableciendo un conjunto fijo de reglas, por primera vez existía un estándar claro, y ese marco sirvió de modelo para que otras comisiones lo tomaran después como referente. Ese reglamento es, con algunos retoques, el mismo que sigue vigente hoy en día.

			A pesar de la evolución en las reglas, la empresa SEG perdía dinero mes a mes intentando mantener vivo el producto. Bob confiaba en que, si lograba que más comisiones atléticas dieran su aprobación, podrían volver a las grandes cadenas de PPV y recuperar al público. Aunque a finales de los noventa la UFC seguía saliendo en algunos sistemas de pago por visión, las distribuidoras más grandes se habían negado a transmitirla, y eso redujo su alcance a una pequeña fracción del público de los primeros años.

			El núcleo de seguidores continuaba siendo fiel a la UFC, pero no era suficiente. SEG no pudo lograr el objetivo de rentabilidad, y finalmente se vio obligada a vender la compañía.

			La horrible situación económica que atravesaba la empresa no pasó desapercibida por la gente que orbitaba alrededor de ella. Una de esas personas era un tal Dana White, agente del campeón de peso semipesado Tito Ortiz. White se enteró de que Meyrowitz quería vender y vio una oportunidad. Según cuenta el propio Dana, durante una negociación por el contrato de su representado, Bob Meyrowitz prácticamente le confesó: «No hay más dinero…, ni siquiera sé si tengo fondos para hacer el próximo evento».

			Nada más colgar el teléfono, White se puso en contacto con un viejo amigo, el magnate de casinos Lorenzo Fertitta, para contarle la increíble oportunidad que se abría ante ellos. Lorenzo, junto a su hermano Frank, no tardó en poner sus ojos en la UFC y en imaginar lo que podría hacer con ella.
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			Un antes y un después: la compra por Zuffa y la llegada de Dana White



			En enero de 2001 los Fertitta se hicieron con el cien por cien de los derechos de la UFC por dos millones de dólares. Para gestionar la nueva propiedad, fundaron la empresa Zuffa, LLC, designando a Dana como presidente, y otorgándole el 10 por ciento de las acciones.

			White tenía la visión de hacer de las MMA el deporte más popular del mundo. El fútbol, decía, era un fenómeno global, pero que no acababa de cuajar en Estados Unidos. El críquet es un deporte masivo en ciertas culturas, pero en muchas otras pasa desapercibido, al igual que el fútbol americano u otros tantos deportes.

			El combate cuerpo a cuerpo, por otro lado, no tenía barreras culturales, ya que, según Dana, es algo que todo ser humano lleva intrínseco dentro de su ADN.

			Con la adquisición de la UFC, Zuffa no obtuvo realmente gran cosa, pues, con tal de no llevar la compañía a la bancarrota, los antiguos dueños habían vendido prácticamente todo.

			Zuffa adquirió tan solo las siglas de UFC, un octágono y una plantilla de unos once o doce peleadores. El derecho de distribución de DVD había sido vendido tiempo atrás, al igual que el merchandising o el videojuego oficial. Ni siquiera tenían en propiedad el dominio ufc.com, que también había sido vendido a una empresa llamada User Friendly Computers.

			Los nuevos dueños se hicieron con una compañía prácticamente en ruinas, pero eso no los desmotivó. Los Fertitta, junto a Dana White, se embarcaron en una aventura donde la UFC pasaría de la clandestinidad a la cima del mundo, aunque el camino no sería fácil ni corto.

			Manos a la obra

			Su prioridad inicial fue legalizar y legitimar la UFC en tantos lugares como fuera posible. La empresa adoptó formalmente las Reglas Unificadas de las MMA, un reglamento ya aprobado por las comisiones de Nueva Jersey y Nevada. Ese cambio convertía lo que hasta entonces eran normas «caseras» en un marco regulatorio avalado por organismos estatales, lo que dio al deporte la credibilidad necesaria para volver a negociar con las cadenas de PPV y con los reguladores del resto de los estados.

			Aun teniendo el permiso para llevar a cabo sus eventos en cada vez más estados, los locales dispuestos a acoger a la UFC se podían contar con los dedos de una mano debido a la mala reputación de la marca y del deporte. La excepción que confirmó la regla fue un empresario de Nueva Jersey llamado Donald Trump. 

			En un momento en el que la UFC seguía siendo un producto incómodo para la mayoría de los recintos, Trump, entonces propietario de varios casinos en Atlantic City y acostumbrado a acoger eventos de boxeo y de wrestling, conoció el deporte, se hizo fan y vio en la compañía una oportunidad más que un problema. Su casino, el Trump Taj Mahal, se convirtió así en la sede del UFC 30, el primer evento de la nueva etapa bajo el control de Zuffa y con Dana White como presidente. Aquella decisión, con el paso del tiempo, acabó siendo recordada como uno de los primeros apoyos clave a la UFC moderna, en una época en la que muy pocos estaban dispuestos a asociar su nombre a las MMA.

			Y no fue un gesto aislado. Con el paso de los años, Donald Trump no solo mantuvo su cercanía con la UFC, sino que se convirtió en un asistente habitual a muchos de sus grandes eventos, siempre sentado junto a Dana White en primera fila. Según el propio White, Trump se enganchó rápidamente a las MMA y pasó de ser un simple anfitrión a un aficionado declarado del deporte.

			Con el paso de los meses y los años, el proceso por legitimar las MMA continuó su curso. Sin embargo, el estigma de ser un deporte barbárico estaba muy establecido en gran parte de la sociedad estadounidense, y la gran mayoría de los estados y cadenas de PPV continuaban reacios a acoger a la UFC, a pesar del esfuerzo continuo de la empresa por venderse como un deporte real. Los ingresos por PPV seguían siendo limitados, y la falta de patrocinadores, que también veían con malos ojos asociar su marca a las MMA, hizo de los primeros años de Zuffa un infierno.

			En 2005, cuatro años después de adquirir la compañía, los Fertitta tenían un agujero de 44 millones de dólares. Toda la inversión realizada parecía ser en vano: la marca no lograba crecer y seguía lejos de los números logrados en los primeros eventos, cuando el morbo de la novedad aún estaba vigente.

			Esas pérdidas eran ya demasiado grandes como para seguir confiando en que algún día lograrían revertir la situación. Lorenzo llegó a tirar la toalla, y se puso en contacto con White para que buscase compradores y así poder salir de la empresa de una vez. Dana creyó que podrían desprenderse de UFC por unos seis u ocho millones. De haberse vendido en ese momento, la inversión de los hermanos con la compra de UFC habría sido un auténtico fracaso. Sin embargo, al día siguiente de aquella llamada, Lorenzo cambió de parecer y decidió resistir un poco más y realizar un último intento por sacar el proyecto a flote.

			El objetivo seguía siendo el mismo que el del día uno: llevar la UFC a las grandes televisiones y exponer el deporte a muchas más personas. Como el PPV tenía un alcance muy limitado, los dueños pensaron en alguna forma de llevar la marca a la televisión por cable, con un público mucho más amplio.

			Como todas las anteriores estrategias no habían funcionado, decidieron gastar su última bala en un movimiento radicalmente distinto a lo intentado hasta ese momento.

			De ahí surgió la idea de un auténtico caballo de Troya: crear un reality show a lo Gran Hermano pero con peleadores. Semanalmente, competirían entre ellos por llegar a la final para ganarse un contrato con la UFC.

			Dieciséis aspirantes, repartidos en dos equipos con ocho de una categoría de peso y ocho de otra, vivirían todos bajo el mismo techo.

			La clave estaba en el formato: cada episodio mezclaba drama y convivencia, como les gusta a las grandes audiencias, pero cerraba con lo que realmente interesaba a la compañía, una pelea oficial. Así nació The Ultimate Fighter, la última esperanza de la UFC.

			Ninguna cadena compró la idea; ni siquiera Spike TV, que se vendía como «la televisión de los hombres», quiso acoger el reality. Sin embargo, cuando la UFC, desesperada, se ofreció a pagar la producción completa del programa y entregarlo gratis a cambio de un espacio en su parrilla, la cadena aceptó sin dudar.

			Zuffa financiaría íntegramente la producción del reality y Spike se encargaría de emitirlo en un horario estratégico, después del popular show de lucha libre WWE Raw.

			Sin patrocinadores externos y asumiendo todo el riesgo económico, Zuffa empezó a filmar The Ultimate Fighter a finales de 2004 con la esperanza de que este experimento televisivo, que les costó diez millones de dólares, pudiera salvar a la compañía.

			El reality fue un éxito desde el primer día. El drama entre peleadores, los combates al final de cada episodio y la figura de Dana White engancharon al público. Sin embargo, las semanas pasaban y la cadena seguía sin firmar una segunda temporada. Volver a los escasos PPV que aún aceptaban a la UFC supondría la ruina. Con esa incertidumbre, se llegó al último programa de la temporada.

			El día D

			Hasta ese momento, cada capítulo de The Ultimate Fighter incluía un combate al final del programa. Se trataba de peleas reales, pero seguían siendo parte de un reality de televisión. Lo que ocurrió en la final fue distinto. Por primera vez en la historia, un evento completo de la UFC se retransmitía en la televisión por cable, con las dos finales del reality dentro de la cartelera: Diego Sánchez contra Kenny Florian y Forrest Griffin contra Stephan Bonnar.

			Este no sería un episodio más, sino la gran oportunidad de enganchar a la mayor cantidad de audiencia nueva posible, curiosa por ver un evento de la UFC por primera vez.

			Aunque Spike TV emitió toda la cartelera, nada de lo que ocurrió en las primeras peleas consiguió deslumbrar a la audiencia. Y cuando por fin llegaron las finales, la cosa fue aún peor.

			Diego Sánchez finalizó a su oponente en cuarenta segundos. Para la UFC, este resultado fue una auténtica decepción. Esa noche no necesitaban un highlight fugaz, sino un combate que atrapara a los millones de espectadores que estaban viendo el espectáculo por primera vez en televisión abierta. Un KO tan rápido no iba a convencer a nadie de hacerse fan del deporte.

			A continuación, les tocó el turno a los otros dos finalistas de la noche: Stephan Bonnar y Forrest Griffin. Ambos peleadores salvaron de la quiebra a la UFC con una de las mejores peleas de todos los tiempos.

			El combate fue una absoluta guerra de quince minutos donde ambos tipos llevaron su cuerpo y mente al límite para lograr ese contrato con la UFC. El público que asistió al evento y los millones de espectadores en sus casas no podían creer lo que tenían delante; nunca antes habían visto nada igual.

			Durante la emisión, la audiencia de Spike TV subía minuto a minuto, y el boca a boca hizo que cada vez más televidentes cambiaran de canal para descubrir qué estaba pasando allí.

			«Supe en cuanto terminó esa pelea que lo habíamos conseguido. No importaba si cerrábamos otro acuerdo con Spike TV o no. Lo habíamos logrado, lo habíamos hecho, estábamos yendo hacia algún sitio», recordaría años después Dana White.

			Forrest Griffin ganó el duelo, pero la UFC decidió darles el contrato a los dos peleadores. Minutos después, en los pasillos del recinto, Dana y los directivos cerraron un acuerdo para la segunda temporada en una servilleta.

			La historia de la UFC y, por ende, de las MMA cambió después de esa pelea.

			Impulsada por el éxito del reality, la compañía entró en un boom de popularidad. En los meses siguientes, Spike TV no solo produjo más temporadas de TUF, sino que comenzó a televisar algunos eventos en vivo y a retransmitir recopilaciones de peleas clásicas.

			La combinación de exposición televisiva gratuita y el boca a boca multiplicó la base de fanáticos, y eso hizo que las ventas PPV se disparasen. El crecimiento pasó de ser sostenido a aumentar exponencialmente en unos pocos años, y cualquier organización que pudo haber sido competencia terminó absorbida por la UFC. En 2006, adquirieron la WEC. En 2007, fue el turno de Pride, la compañía japonesa que siempre había estado por delante, pero cuyos lazos con la Yakuza la habían arrastrado a graves problemas económicos. Finalmente, en 2011, la UFC compró Strikeforce, otra organización que tampoco pudo evitar ser devorada por la compañía de Dana White. 

			Los dueños lo habían logrado. El barco había llegado a buen puerto después de capear un temporal que parecía destinado a hundir la flota. La UFC era ya una realidad, pero nadie quiso conformarse con eso.
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			Conor McGregor e Ilia Topuria: 

			cuando la historia se repite



			Ya ha transcurrido una década desde la explosión en popularidad de la UFC gracias a Conor McGregor. Durante años, la UFC y sus aficionados anduvieron a la caza de un sucesor para el irlandés. Muchos lo intentaron, e incluso algunos parecían destinados a ser portadores dignos de esa etiqueta, pero ninguno de ellos pudo acercarse a los hitos del peleador de Dublín.

			Pero, al igual que desde la marcha de Messi el Fútbol Club Barcelona tuvo que esperar a la irrupción de Lamine Yamal como un verdadero «10», la UFC también esperó pacientemente a encontrar a la nueva gallina de los huevos de oro. Ese peleador es Ilia Topuria. 

			El hispanogeorgiano emergió de la nada y en apenas cuatro años pasó de ser un desconocido a una estrella mundial, ganándose con creces la etiqueta de «el nuevo Conor McGregor».

			Por momentos, el paralelismo y las coincidencias son tales que cuesta no dar por hecho que los conocidos como «los dioses de las MMA» así quisieron que fuera.

			¿Fue casualidad que el destino eligiera a estas dos personas? ¿Existieron realmente similitudes entre ambos ascensos, o todo se reduce a comparaciones forzadas por la nostalgia? A medida que se analizan sus trayectorias, las coincidencias empiezan a ir mucho más allá de la categoría de peso o de unos tatuajes.
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